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MENSAJE SEMANAL DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, 
MINAS GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Que la agonía del mundo encuentre la Paz del Corazón de Dios.

En la fidelidad a Su Camino y a Su Voluntad se encuentra la fortaleza para superar los asedios de 
Getsemaní. Y podrán rugir las fieras y los truenos, podrá temblar el suelo bajo los pies de los 
elegidos, pero estos no titubearán. Su fortaleza se encuentra en la memoria de la superación vivida 
por el mismo Dios, por intermedio de Su Hijo.

Ha llegado la hora de la confirmación, así como llegó para Cristo en el Getsemaní y para todos 
aquellos que se comprometieron con Él a lo largo de la historia de la humanidad.

Dios les ofrece beber del Cáliz del sacrificio y de la entrega, del esfuerzo y de la superación, de la 
comprensión, del perdón y del amor sin límites. Pero en ese Cáliz, hijos, también se encuentran la 
fe, la fidelidad y la fortaleza. Se encuentran la paz y la llama de la compasión, que inflama los 
espíritus y los ayuda a perseverar.

El Cáliz de Dios no está colmado solamente de pruebas, sino también de Dones. Sus instrumentos 
tienen todo lo que necesitan para cumplir con Su Plan; basta con que cada uno se disponga a hacer 
su parte y descubrir en sí mismo el potencial de amor y de entrega que aún está oculto en la 
condición humana.

Ese es el Getsemaní de estos tiempos, en donde las almas se confirman, aceptan el Cáliz que 
desciende desde los Cielos en las Manos de Dios, y beben de Su ofrenda. Inflamados por el Amor 
que proviene del propio Creador, toman su cruz y lo siguen.

Siéntanse parte de la Consciencia de Dios, que se renueva. Permitan que emerja de ustedes el 
potencial que desconocen. Dejen que la monotonía de sus vidas dé lugar a un Misterio Universal y 
permítanse ser llamados por Dios como Sus elegidos, Sus apóstoles y, verdaderamente, Sus hijos.

Que cada principio vivido por el Unigénito se manifieste y se renueve en sus vidas.

Tienen las puertas abiertas para eso.

Su Padre y Compañero,

San José Castísimo


